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se emprendiero~ trabajos de fortificación en los pue­
blecillo_s de Santiago y Tlaxcala, sabiéndose que Taylor 
se habi~ movido hacia el Sallillo y que con nuevas 
fuerzas rnlenlaba avanzar al Inlerior de la Reptibl' 

u --na de las necesidades más urgentes era la de pro-
c~r~r armamento y artillería al ejército, y aunque se 
hicieron algunas remisiones, éstas fueron insuficienles. 

La _desnudez en que venían los reemplazos y fuer2as 
Auxiliares ~e los Eslados urgía también que se procu­
rase su ~qmpo, avanzando el invierno que sería más 
crudo mie~tras más al Norle se dirigieran las tropas. 
Con tal obJeto se establecieron algunos talleres para 
proveerlas de vestuario y equipo. 

Es!.ª d~dica~ión de Santa-Ana á la reorganización 
del EJé_rc!lo, dice un cronisla de la época, habría sido 
s~ pag1~a más gloriosa si no se hubiera d~jado anas­
tiar á nrngu_na ligereza. Cuando la posición de Taylor 
Y las o~erac1_ones de su ejército debían haber fijado su 
atencwu, deJándo á los demás jefes el cuidado de dar 
puntual cumplimiento á sus órdenes, él, no queriendo 
elevarse á la allura á que lo colocaba su empleo de 
General en ,Jefe, descendía y se ocupaba casi exclusiva­
mente en nimiedades y atenciones mcramenle subal­
tern_as. -~oche por noche reunía junla de jefes en su 
ha?1tac10n; Y cuando se aguardaba que tuviesen por 
ObJeto la disc~sión de algún plan de campaña, en vista 
d_e las operac10ues del enemigo, no se trataba eo ellas 
smo del eslado económico de cada cuerpo, como si 
par~ eslo se necesitase todo el aparato de la reunión 
de Jefes. Las marcadas preferencias, además, que 
Santa Ana tenia con ciertos cuerpos, atendiéndolos 
con perjuicio á veces de las demás fuerzas, y ponién­
dolo en un brillante pie de lujo, cuando á muchos les 
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faltaba aun lo más necesario é indispensable, contri­
buyó también á que los subalternos comenzasen á 
murmurar, y á que decayese el prestigio que debía 
rodear al Genernl en jefe. 

El regimiento de Húsares, por ejemplo, con su alla 
paga y numerosa oficialidad, consumía mucho más 
que los otros regimientos. Para ponerlo en alta fuerza 
refundieron en él varios piquetes de los que se levanta­
ron en Guadalajara, cuando el último pronunciamiento. 
De esto resultó que aquel cuerpo que se distinguía por su 
oficialidad escogida, perdiese esta ventaja, recibiendo 
en su seno oficiales muy inferiores bajo lodos conceptos. 

Una de las fallas más graves que cometió el general 
Santa Ana originada por su orgullo y ofuscación, fué 
mandar una dil"isión iL Tula de Tarnaulipas para que 
pcrmaneóese en la Sierra en observación del enemigo, 
al mantlo del general Gabriel Valencia, que como 
hemos dicho, acababa de llegar con las fuerzas del 
Estado de Guanajuato. Las que marcharon á Tola 
ascendían á 2000 hombres, con tres cationes de á ocho. 

Después de haberse situado esta fuerza eu lo. sierra, 
se supo que iba á pasar una dil'isiún americana al 
mando del general Quillman, procedente de Monlerrey, 
rumbo a Tampico,donde debía embarcarse para unirse 
al ejército del general Scott, quien debía atacar Veracruz. 

Nin ~una oportunidad mejor que aquella para acomcle1· o . 
entre las abruptuosidades y vertientes de la sierra á 
los americanos, cuya marcha, según los habitantes de 
aquellas montañas, era desordenada y penosa. Además, 
los vecinos de Victoria y olros puntos ofrecieron 
ayudar á nuestras tropas, cayendo sobre los flancos y 
retaguardia del enemigo en el momento en que se le 
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la guarnición de esa plaza se componía de más de 
l000 hombres de los batallones i2' de línea, Activo de 
Puebla, Guarda-Costa de Tampico, Compañia veterana 
del mismo, una compañia del uº; caballería de Tamau­
lipas, un destacamento de artilleros con veinticinco 
cañones de Lodos calibres, de campaña y plaza, y con 
abundauLe material de parque; y de la Guardia Nacio­
nal, compllesLa de cerca de 2000 cuida<lanos llenos de 
entusiasmo y dispuestos á combatir, como lo probaron 
suficientemente en el bombardeo de la barra del puerto 
que la escuadra bloqueadora babia hecho en Junio del 
mismo aiio. Se contaba, además, con Lres buques de 
guerra, la U11i611, Poblana y Qucrela,u,, )' con otras 
embarcaciones pequeñas, Lodas regularmente armadas. 

El Gobernador de la plaza, Don Anastasia Parrodi, 
recibió order> de San La Ana de evacuarla, destruyendo 
las fortificaciones, y de retirarse con sus tropas, arti­
llería y trenes, á Tula de Tamaulipas. 

Esta orden causó un disgusto general en la ciudad y 
en la guarnición. ¡ Cómo I Se iba á abandonar un 
puerto que con tantos esfuerzos se había puesto en 
regular estado de defensa, y eso precisamente en los 
momentos en que el enemigo cambiaba el Lealro de 
sus operaciones, trasladándolo del Norte al Oriente? ... 

En efecto, el general ScoLL había propuesto al 
gobierno ele los Estados Unidos un nuevo plan de cam­
paña por el cual debería llevarse la guerra al interior 
de la RepúiJlica Mexicana, apoderfodose de Veracruz, 
para il' desde allí sobre la capital. Para esto era nece­
rnrio, primero: tener un buen p1ierto en el Golfo, cer­
cano al Norte, como base de operaciones; y nada más 
á propósito ni en mejores circunstancias para ello que 
Tampico. 
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Y en eslas condiciones, cuando más urgente era 
disputarlo al Invasor, dilatando la campaña y hacién­
dole costar caro sus triunfos, ya que éstos tenían que 
ser irremisibles, dada la inconlestable superioridad de 
los elementos de guerra con que contaba aquél; preci• 
samenlc en aquellos momentos se abandonaba el pre­
cioso Tampico ! 

La prueba de la gran importancia estratégica que 
tenia para el enemigo, era que éste, creyendo encon­
trar 

1 
como debía ser, una gran resistencia, hacía 

aprestos baslante serios en Anlón Lizardo, bajo la 
dirección del Comodoro Connor, para atacar el puerto. 

El general Parrodi, no obsLanLe las observaciones 
que le hicieron personas notables de la ciudad y algunos 
Cónsules extranjeros, sobre los perjuicios enormes que 
resultarían á la Nación abandonando punto tan nece­
sario para s□ defensa, tuvo qDe obedecer, apremiado 
por Santa Ana, quien Je llegó á amenazar si no ejecu­
taba la orden. 

Esla se obedeció el 27 de Octubre, con el mayor aLro• 
pello y la más lamentable confusión. llu los prepara­
tivos ele aquella fatal marcha se demolieron Lodos los 
puntos artillados de la barra, y se desmonlaron los 
cañones. Para la conducción del parque y Lrenes se 
consiguieron sólo 300 mulas, y como era imposible 
cargar con Lodo, muchos efectos se trasladaron á bordo, 
y otros de tanta importancia como vestuario y equipo, 
y aun parque y armamento, se arrojaron en el mar, á. 
la vista del pueblo! 

Entonces estalló la indignación general, corriendo la 
voz de ¡ traición I por Lotla la ciudad hasta el Ejército, 
y propagándose luego, cundió por toda la República, 
abatiendo los ánimos y entenebreciendo Ladas las con-
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ciencias! ¿ Para qué luchar, para qué resistir si los 
directores de la l'íación y los jefes del Ejército habían 
vendido á la patria, y ellos mismos rompíttn la espada 
que se les entregara para defenderla? ... 

¡ As! _rué cómo las fuerzas americanas tomaron pací/Jea 
poseswn de un puerto que creían obtene,· sólo ¡\ costa 
de tiempo, dinero y sangre en abundancia! 

Abandonauo Tampico, Taylor envió, por órdenes del 
gen~ral Scolt,la división Quiltmau que, como ya dijimos, 
debrn embarcarse en este puerto para cooperar á las 
maniobras del ejército americano que habría de entrar 
por Veracruz. 

Entonces fué cuando Santa Ana, creyendo que su 
adversario le iba á amenazar por el naneo derecho. 
envió á Tul a de Tamaolipas la división c¡ue puso ii las 
úr<lenes del general Valencia, quien se contentó, por 
menguada orden del mismo general en jefe, con Yer 
pasar las columnas norteamericanas sin haberlas salu­
dado con un solo tiro ! 

Mientras acaecían estos sucesos, el Ejército se reor­
ganizaba lentamente en San Luis, preparando su 
marcha hacia el Norte, para ir,\ bati,· al general TaJl0t· 
que seguía en el Saltillo. 

Entrelanto en México reinaua la mayor eferl'escenda, 
culpando la inacción de nuestras tropas (si es que 
todavía podían llamarse así) y la prensa, sobre todo, 
procaz, murmuradora, ignorante, sin estudiar la mar­
~ha de los sucesos ni atender al estado del ejército, sin 
prever las consecuencias do sus improperios, pintaba 
á San Luis como una nueva Capua, donde los militares 
se en !regaban á sus delicias, dilapidando los tesoros 
<lel país. Cuando más se necesitaba de alentar nuestros 
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pobres soldados que, si no habían obtenido la victoria, 
no era ciertaruente por su culpa y que se preparaban á 
combatir con tantas desventajas, se les desmoralizaba 
con aquellos escritos que ponían en su contra la opinión 
pública, - como observa muy bien un oficial de arti­
llería que se encontraba en aquel maltratado ejército. 

« Llegó por fin á tal grado la exaltación, que ya nadie 
pensaba sino en marchar. « No se haría casa de que se 
ca1'ecie>'a de objetos im¡ia>'lante.,, ni de que faltamn los 
vivel'es y el dinei'o! Se quf!ria a,/Jotdrn· al e,rnmigo, y que, 
vencidos ó ven redores, se man i feslm·rm á la 1Voci6n, dr11·1·a­

mando abundan/eme11/e la sangre: ,¡uc los soldados mexi­
canos no me1·ecia11 los 11/1,·,ijcs que se les prodigaban! » 

Así se expresa en su iudignación el digno milita,· de 
que hablábamos, concentrando en esa frase el senti­
miento general de aquel Ejército. 

Sin embargo, nosotros creemos que el general Saula 
Ana no debió haberse precipitauo á una marcha larga 
y penosísima, a través de comarcas desiertas, en pleno 
invierno, con tropas sin abrigos ni víveres, faltas de 
instrucción, levantadas en su mayor parte ú última horu, 
compuestas de reclutas que no habían disparado nunca 
un fusil, yendo á provocar una batalla en tan funestas 
condiciones. Debió haber esperado que sus foei•zas 
adquiriesen solidez con mayor suma de instrucción y 
disciplina, acopiando mientrns tanto los Yiveres nece­
sarios para que no llegara el ejército moribundo de 
hambre y fatiga al combate, como llegó. 

Nada pudo contener al general en jefe y éste dispuso 
al fin la marcha que se empezó it ejecuta,· el día 28 de 
Enero de 1847, por brigadas de Infantería, pues la 
caballería se encontraba fuera de San Luis, escalonada 
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en cuatro brigadas, á lo largo del camino del Saltillo. 
La Infantería hizo jornadas al Peñasco, Bocas, la 

Hedionda, el Venado, Charcas, Laguna Seca, Solis y la 
Presa, encontrándose en Bocas y el Venado con las 
secciones de caballería en c¡ue venian los norteameri­
canos capturados por el general Miñón, al sorprender 
un destacamento. En Matehuala se reunió al ejército la 
división de Parrodi, procedente de Tampico y Tula, 
compuesta de 1000 hombres, entrando á formar parle 
de la 3' Brigada de infantería á las órdenes del general 
Ortega. Se siguió caminando á la hacienda de Vanegas, 
las Ánimas y el Salado; la caballería. permaneció en 
Matelrnala, habiéndose de antemano reunido al ejército 
las brigadas de Torrejón y Jnvera que dejaron pasar 
por delante á la infantería, marchando desde entonces 
á retarguadia de ella. El frío, la lluvia, el norte y un 
sol terrible alternaban, causando enfermedades y muer­
tes en comarcas en que no babia habitaciones, árboles, 
víveres ni agua, y en que dormían á campo raso los 
soldados. Llegaron á la Encarnación las divisiones de 
infantería 1 ', 2• y 3• en los dias 17, 18 y 19 de Febrero, 
y las brigadas ele caballería de Torrejón y Juvera el 20 
y 21. Gn esta ya se encontraba el general Andrade con 
una brigada de caballería y una fuerza de presidiales. 

Ya por entonces nuestras avanzadas se habían encon­
trado con el enemigo, verificándose algunos tiroteos. 
El ejército se concentró en la Encarnación con un efec• 
tivo de 14 000 hombres, habiendo dejado en el largo 
trayecto 4 000, de los que l 000 habían muerto de frío 
ó de fatiga. ¡ Era como si se hubiese dado ya terrible 
batalla! 

Sin embargo, nuestras valientes tropas estaban dis-
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puestas al combate : lo deseaban con vehemencia y 
manifestaron su entnsiasmo aclamando con ardientes 
¡ vivas! á su general en jefe, cuando se presentó á 
caballo, pasándoles revista. 

lll día 21 á las doce del día salió todo el ejército de 
la Encarnaci<in adelantándose Santa Ana con su Estado 
Mayor y toda la rnnguardia compuesta de los cuerpos 
ligeros, escoltado el general por el Regimiento de 
Húsares, hasta el puerto del Carnero, después de haber 
pasado por el desfiladero de Piñones, acampando en 
ese punto aquellas tropas. Cerca de Piñones viva­
queron las demás del ejército. 

El plan del general Santa Ana consistía en corlar 
del Saltillo al ejército de Taylor, al que creía eu la 
Hacienda de Aguanueva, considerando que habría de 
defenderse en los puerLos ó desfiladeros de aquellas 
comarcas. Le obligaría entonces Santa Ana á un com­
bate ventajoso para éste, sitiándolo en sus atrincbera­
mienlos, -pues parle de la caballería, 1 200 hombres al 
mando de Miñón, se había desprendido de la columna 
mexicana para ir ti situarse cerca de la retaguardia del 
ejército enemigo. - Pensaba el general sorprender de 
súbito sus posiciones atravesándolas á paso de carga, y 
pasado el último desfiladero oblicuar con toda la masa 
del ejército en una gran conversión á la izquierda, hacia 
la Hacienda de la Encantada, donde habría agua, 
aurigos y víveres. Contó.base para lodo esto con que 
Taylor ignorase el avance de to<las las fuerzas mexi­
canas, preten<liendo haber enmascarudo su marcha 
con la cortina que formaban ante las posiciones ene­
migas las partidas avanzadas del cuerpo de caballería 
que desde hacía tiempo permanecía en observación, al 
mando del general U rrea. 

11. 6 
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l.'rio y triste amaneció el día 22, en que comenzó el 
movimiento del ejército, preparado para entrar en com­
bate, creyéndose c¡ue habrían de forzarse las posiciones 
enemigas en Aguanueva. Mas cuando la vanguardia 
llegó ante aquel punto se supo que el adversario se 
babia movido de allí desde el día 21, en dirección del 
Saltillo, entregando la hacienda y su caserío á las 
llamas, destruyendo sus efectos, matando todos los ani­
males y acabando con cuanto pudiera ser útil á su con­
trario. 

Convencido al fin de su error el general Santa Ana, 
pero ereyendo que el enemigo se retiraba con toda pre­
cipitación y en desorden, - acaso hasta con pánico, 
engañado sin duda nuestro General en jefe por los 
objetos de atalaje, artillería y trenes que aquél aban-

. donaba en el camino, - hizo avanzar it toda brida la 
caballería para reunirse á la vanguardia que formaban 
los Cuerpos Ligeros. 

Todas estas fuerzas tan fatigadas y maltraídas, 
sedientas después de tan penosas jornadas, tuvieron 
que pasar ante al aguaje¡ sin beber una gola de agua, 
impulsadas it paso veloz hacia el enemigo! 

Por fin llegó nuestra Brigada Ligera ante las pri­
meras abrnptuosidades del terreno, que, formando una 
serie de lomas, que encajonadas entre dos lll'azos para­
lelos de las vertientes de la sierra cortan casi perpen­
dicularmente el camino de San Luis al Saltillo, forman 
el llamado« Puerto de la Angostura"· 

Formidablemente acampado y fortificado, aprove• 
chándose de lomas que constituían reductos naturales 
ante fosos que improvisaban pantanos profundos, en el 
fondo de ásperos barrancos, en batería sus numerosos 
y ligeros cañones cuyos fuegos cruzados debían batir 
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terriblemente el camino y sus flancos, - por los 
cuales tendría que llevarse indefectiblemente el asalto 
de nuestras columnas, - apoyada su retaguardia en la 
hacienda de Buenavisla, encontrábase el Ejército norte· 
americano, dispuesto á la batalla. 

i Hé aquí que cuando el general Santa Ana, ofuscado 
corno siempre por su abominable orgullo, creyendose 
inspirado táclico, hé aquí que cuando daba por seguro 
su triunfo, embistiendo al enemigo que suponía en reti­
rada y desorganizado, lo encuentra, por el contrario, 
tras sólidas posiciones y capaz, no sólo de resistir sino 
de volver furiosamente sobre la división aislada que, 
separándose del resto del ejército mexicano, osaba ir 
á provocar el combate 1 



General Ta) lor, 
Jefe uorlcamericnno del Ej!Jrcito de Operncionrs del Not•tc 

d~ h. ltepüblirn Mexionun. 

VIT 

BATALLA DE LA ANGOSTURA 

Critica era en verdad la siluación del general Santa­
Ana ante las posiciones enemigas que, como hemos 
dicho, formaban una serie de lomas tendidas parale­
lamente de una y otra rama de la cordillera que en la 
Angostura se estreclrn, constituyendo en conjunto lodo 
un sistema de trincheras y baluartes naturales tras de 
los que se habían instalado las batedas americanas. 
Ante aquel ejército descansado y fuertemente defen­
dido por el lerreno se presentaba una división aislada, 
jadeante y fatigadisima, que acababa de hacer veinle 
leguas en menos de un día. ¡ Si el general Taylor 
hubiese tenido eonocimienlo de estas circunstancias 
hubiera hecho bajar inmediatamente á todas sus 
reservas y habría barrido con aquella división aislada 
que, en su der1·ota, iría á chocar en desorden conlra la 
gran columna de viaje, cuyos cuerpos marchaban á 
grandes disLancias unos de otros, los que hubieran 
sido arrollados, produciéndose un gran desastre! 

Acaso eomprcndió esto el General-presidente porque 
se apresló á mandar un parlamenlario al general 
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Taylor, intimando rendición, anunciándole que estaba 
cercado por 20 000 hombres y no podría eYitar una 
derrota. 

Mientras se enviaba la respuesta de tan ridícula 
intimación, el general mexicano reconocía el campo 
enemigo, fuera del alcance de sus baterías. Los cuer­
pos del grueso del Ejército se formaban en linea de 
batalla á medida que iban llegando. Se estableció una 
batería sostenida por el Batallón de Ingenieros sobre 
nuestro llaneo izquierdo, al que amagaba en la derecha 
del adversario otra batería enemiga. En nuestro cerill'o 
y derecha siluáronse otras dos balerías de á doce y de 
á ocho. La infanteria se tendió en dos líneas paralelas 
y en la retaguardia, á derecha é izquierda, quedó la 
caballería del general Juvera y el cuerpo de Húsares; 
en el centro el Parque General, escoltado por la bri­
gada de los Cuerpos presidiales del Norte. 

El enemigo había elegido como punto principal de 
su defensa la loma más alta de las que atraviesan per­
pendicularmente la carretera del Sal tillo, construyendo 
en la qoche del 21 dos parapetos con sus fosos, y 
además había cavado otras varias cortaduras sobre el 
camiuo y sobre su derecha - alta é inexpugnable. 

En la mañana del 22 supo el general Wool, - quien 
mandaba las tropas americanas, que de Aguanueva se 
habían retirado á Buena vista, - el avance del ejército 
mexicano. Entonces aquél hizo mover sus fuerzas á la 
Angostura para allí detener las nuestras, enviando 
aviso de esto al general Taylor que se encontraba en 
el Saltillo, ordenando el jefe americano la defensa de 
esta plaza amagada por la caballería del general 
Miñón, quien, como ya explicamos, se había separado 
de la columna mexicana para ir á colocarse á reta• 

BATALLA DF. LA ANGOSTCRA 87 

guardia del adversario, sobre la que debía obrar en el 
momento oportuno. 

Éste había colocado una gran balería sobre la más 
alta de las lomas, á su derecha, enfilando el camino. 
Los Regimientos 1° y 2° de Illinois, de á ocho compa­
ñías; el segundo Regimiento de Kentucky y una com­
pañía de Voluntarios Texanos se situaron en laacreslas 
de las lomas del centro y la izquierda. Los Regimientos 
de caballería de Arkansas y Kentucky formaron la 
extrema izquierda americana; la Brigada de Indiana 
compuesta de los Regimientos 2° y 3°, los Rílleros del 
Mississipi y los escuadrones l' y 2° con las balerías 
ligeras del 3° de artillería, integraron su reserva, tras 
las eminencias de la derecha que eran las más altas y 
estaban defendidas por barrancos en los que el agua 
de los torrentes filtrándose en el suelo había producido 
un terreno intransitable constituyendo magnífica de­
fensa. Así pues el americano tenía la derecha inexpug­
nablP., colocando en los altos relieves lo mejor de su 
artillería, y lodo el resto de su ejército sobre las lomas 
de la izquierda que era el llaneo más débil. Entre ella 
y Buena vista el Cuartel General de Taylor. Buen orden 
de batalla. 

Santa Ana tendió su ejército sobre la derecha del 
camino, frente á la izquierda enemiga. El plan del 
general mexicano consisLía en apoderarse de un alto 
cerro en el extremo izquierdo americano, y desde su 
cima poder batir sus posiciones para descender luego 
sobre la retaguardia de aquella ala. 

Desde luego comprendió Santa Ana que su contrario 
había descuidado ocupar la mencionada alLura, por la 
cual podía ser batido y volteado, y la que ademúa 
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podía servirle para ejecutar esto mismo con las lineas 
mexicanas, cortándoles la retirada. 

Al efecto, antes de que el enemigo comprendiese su 
error y ocupara el cerro, rn mandó á la Brigada Ligera, 
al mando del general Ampudia, que lo ejecutase; pero 
en ese mismo momento nuestro adversario mandaba á 

sus cuerpos de Rifleros con igual objeto. Por ambas 
partes los beligerantes comprendieron que la posición 
sería del que primero llegase á la cima : así pues se 
dieron prisa para lograrlo, y á paso veloz ascendieron 
por uno y otro lado á la codiciada altura. 

Hubo que disputársela con un fuego vivisimo que se 
entabló á la vista de ambos ejércitos. El combate 
estuvo indeciso por mucho tiempo; pero no obstante 
los refuerzos que llegaron á los asaltantes americanos, 
éstos tuvieron que abaudouar la posición, batiéndose 
en retirada hacia sus lineas, lras de las altas lomas. 

... . Moría la larde en las tinieblas, cuando una 
inmensa aclamación de júbilo estalló unánime en el 
ejército mexicano, saludando la alegre diana con que 
anunció un clarín el triunfo de la Bl'igada Ligera que 
se había apoderado del cerro l. .. 

En ese combate se distinguieron por su bravura los 
capitanes Márquez (Leonardo) y Osollo, de infausta 
memoria. 

Durante la noche, con un frío espantoso, los dos 
contendientes sin luces ni fogatas guardaron un 
silencio augusto, precursor del formidable estruendo . 
de la próxima batalla, 

El general Taylor volvió al Sallillo para organizar la 
defensa de la ciudad, y llevar_los últimos refuerzos á 
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sus líneas en la Angostura. Santa Ana por su parte, 
se ocupó en reforzar y extender su derecha, amagando 
la izquierda del Invasor. 

Nuestro ejército constaba al entrar en acción la vís­
pera, de poco más de 9,000 homhres de infantería y 
3,000 caballos, apoyado apenas por cinco cañones de á 
ocho, cinco de á doce y un obús corlo de cinco pul­
gadas. Diecisiete -caiiones de gran calibre había tam­
bién, pero eran de sitio y plaza, y no podían ser utili­
zados sino en muy determinados puntos del campo de 
batalla. 

El ejército del Norte era inferior en número, pues 
alcanzaba unos 7,000 hombres; pero superior en arti­
llería, en cantidad y calidad de piezas, contando con 
26 de diversos calibres, perfoctamente servidas por 
artilleros ejercitados en el fuego y oficiales inteligentes 
y prácticos. Agréguese á esto que sus soldados se ha­
llaban descansados, y que su posición sobre las lomas 
dominantes, ante terrenos escabrosos, triplicaba SLI 

número; y se comprenderá la inmensa ventaja ~ue 
tenia sobre los nuestros. 

•• 

Poco antes de 1·omper el alba, principió furiosa­
mente la batalla en el extremo derecho de la linea 
mexicana. Las columnas de este flanco al mando del 
general Ampudia, trataron de desalojar á los ameri­
canos de sus posiciones en su extrema izquierda, sobre 
la falda del cerro (véase el croquis), cuya cima habían 
ganado nuestras tropas el día anterior. 
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Comprendiendo Taylor la importancia de sostener 
fuertemente su izquierda, mandó reforzarla con nue­
vas tropas, haciendo avanzar diversas lineas en un 
orden escalonado, rebasando su derecha, la cual como 
sabemos era inexpugnable. 

Mientras se encarnizaba el combate en el extremo 
oriental, y las tropas mexicanas iban ganando terreno, 
sostenidas por una batería de cinco piezas de á ocho, 
(en el punto G) al mando del general Micheltorena, 
Santa Ana organizó u11 ataque sobre el centro de Tay­
lor con dos divisiones, formando dos columnas que 
avanzaron denodadamente, con el arma al brazo, por 
la derecha del camino, recibiendo terrible fuego de 
artillería del frente enemigo. Pero no obstante los 
estragos que ella causaba en nuestras filas, las colum­
nas siguieron adelante, forzando el paso ele las barran­
cas (E. E. ) donde arrollaron los destacamentos que los 
defendían. En seguida ascendieron á la Joma qne so 
hallaba ante otra mayor que· ocupaban los ameri­
canos, y, desplegando en batalla, rompieron su fuego 
sobre las posiciones contrarias, al que éstas contes­
taron con su potente artillería. 

Al efectuarse este ataque en el centro, avanzaba por 
el camino otra columna de nuestra izquierda (U.), 
batida horrorosamente por los cañones contrarios que 
barrían filas enteras; sin embargo, también pudo 
coronar una loma á la derecha, generalizando de este 
modo el fuego en todo el frente de batalla. 

Esta permauecía indecisa en el plan occidental y 
centro, donde las columnas oscilaban, ganando ó per­
diendo terreno; pero en la derecha, la división de 
Ampudia liabía obtenido serias ventajas, haciendo 
retroceder los cuerpos de llifleros que se oponían á 
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ar1uélla. Entonces el general Taylor, comprendiendo 
el inminente peligro que corría su ejército si se arro­
llaba su izquierda, y tratando á su vez de envolver 
nuestra derecha, organizó olra fuerte columna (F.), 
que lanzó hacia la derecha de Sanla Ana; pero en 
estos m0mentos la Brigada Ligera bajó del cerro (A.}, 
desplegando en la falda (J.) sobre el llaneo de la 
columna enemiga coulra la cual avanzaban también 
fncrzas frescas enviadas por el jefe mexicano para sos­
tener la lucha. Las tropas del adversario se encon­
traron batidas á su frente y flanco izquierdo, y no 
pudiendo extenderse, hicieron alto para resislir los 
impetuosos asaltos de nuestros infantes. 

No duró mucho tiempo la resistencia de las norte­
americanas columnas, pues los soldados mexicanos 
cargaron sobre ellos á la bayoneta con un brío digno 
de la causa que defendían 1 ... El f'uror de los nueslros 
no luvo limites: herían sin misericordia, alravesando 
vientres y pechos de enemigos inrnsores, algunos de 
los cuales en Yana mostrnbnn sus rosarios1 después 
de arrojar las armas, grilando que eran católicos, ó 
cayendo de rodillas anle nuestros oficiales : 1 pedían 
gracia <le vid11! ¡ Fué un momenlo de desquite y ven­
ganza! ¡ Un hermoso instan le! 

Entonces vaciló toda la línea contraria atacada en 
su frente y rebasada en su ala izquierda, teniendo que 
replegarse it retaguardia, lras de las lomas que pri­
mero ocupaba (L. L.J. 

La Brigada Ligera, cuya misión debía haber sido 
batir el ílanco oriental de Taylor, cooperando al 
ataque de frcnle, arrastrada por el entusiasmo de su 
triunfo, después de haber pueslo en fuga á las tropas 
de la columna norteamericana, avanzó rápidamente 
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á su vanguardia, rebasando las líneas de su contrnrio, 
y fué á caerá su extrema retaguardia sobre la hacienda 
de Buena vista (M.), donde se le hizo terrible resistencia 
que no se pudo vencer por falla de artillería. Y, 1·ién­
dosc amenazada por las tropas de reserva del jefe 
americano, luvo r¡ue volver, con grandes dificultades y 
bajas numerosas, á sus posiciones, después de tan glo­
riosa lentatira. Tras esta brigada había seguido parle 
de nuestra caballería de la derecha, la que tuvo un 
terrible choque con toda la americana de reserva, en 
_combinación con una brigada de su infantería, derru­
tando la nuestra á la primera, á la cual rechazó con 
grandes pérdidas, siguiendo luego su marcha contra la 
hacienda de Buenavisla. 

Si en esta empresa hubiesen ayudaJu los escua­
drones del general Miñón que debían estar en algún 
punto cercano, se habría lomado la Hacienda y caído 
luego sobre la espalda del enemigo, precipitando su 
derrota. Pero aquella caballería de refresco, aquella 
caballería .salvadorn que era el ll'iunro seguro y com­
pleto de las armas mexicanas, no estaba próxima, 
como era su deber; no sabemos aúu si por ineptitud, 
envidia ó cobardía de su jefe, el general Miñón. 

Pero en el terrible•combale que soslu1'O la Sección 
del general Juvera con los jinetes americanos que la 
recibieron á veinte pasos con una descarga de fuego de 
pistola, tras dura refriega al arma blanca, una parle 
del regimiento de Coraceros cargó con tal brío al frente 
de su comandan le Francisco Güitian, que se confundió 
con el enemigo, en cuya masa se abrió paso bravía­
menle, yendo á aparecer al otro extremo del campo, 
separada del resto de sus escuadrones, y siendo persc-



94 EPISODIOS MILITARES ME:\1CANOS 

guida por fuerzas superiores, lomó el rumbo del Sal­
tillo, y en mucho tiempo no pudo volver al campo sino 
después de orientarse en la Sierra. 

!in esa lid de caballería en que se desplegó gran 
valor por ambas partes, murieron varios oficiales y 
jefes beligerantes. 

La caballería que por nuestra izquierda avanzó por 
el camino del Sallillo, después de haber sufrido los 
fuegos de la batería (Y.), situada en la derecha ameri­
cana, también se adelanta con denuedo hasta Buena­
visla; pero allí las reservas americanas en ninnero 
superior, hacen inútil esle otro esfuerzo aislado, te­
niendo que regresar aquellos dragones, rodeando el 
cerro de la izquierda mcxicanl}, por no poder atravesar 
de nuevo las líneas del lnl'asor cuyos fuegos han diez­
mado tan valientes tropas. 

En tanto que se verificaban estas acciones, nuestras 
fuerzas que atacaban al frente habían seguido avan­
zando con ímpetu, Lomando loma tras loma y haciendo 
cejar al adversario que iba al1andonando sus primeras 
posiciones y que llegó ú presenlit· su completa derrota 
cuando vió rechazada su izquierda y balido con tanta 
bizarría su frente. 

Al ganar terreno nuestras columnas, Saeta Ana hizo 
cambiar la batería del general Micbeltorena hasta el 
centro de ataque (N.) dejando sin artillería la derecha 
donde aquélla había sido ulilísima. 

Observa con razón un jefe de artillería, que pudo 
haberse llcl'atlo la batería de á doce que jugaba en el 
centro, á retaguardia, al lugar que ahora ocupaba lo 
de á ocho, situando ésla en la derecha de la línea de 
avance, para cruzar sus fuegos con la prime1·a, tanto 
más cuanto que la batería de á doce apenas pudo 

BATALLA DE LA ANGOSTURA 95 

haber hecho algunos disparns durante la jornada, 
porque en su mal escogido emplazamiento la ofus­
caban las elevaciones y asperezas del terreno. 

Dos horas después de mediodía, los combates habían 
sido múltiples, se l1abían dado cargas tras cargas, y 
nuestras dos lineas de columnas del frenle y la 
izquierda, habían conquistado loma tras loma, bajo el 
fuego ele las baterías enemigas y de las compañías de 
infantería qoe las apoyaban, habiéndose desarrollado 
escenas épicas entre nuestras tropas y las contrarias, 
ya subiendo, ya bajando por las colinas, ó corriéndose 
los mexicanos asaltantes pqr el fondo de las torrenteras, 
para disputarse en la contienda que se multiplicaba en 
la sinuosa línea de la ha talla, cañones y banderas 1 

Al regresar la caballería de nuestra derecha, después 
de sufrir trágicas aventuras en su regreso del ataque 
de Buenavisla á través del campo enemigo, y luego 
que hubo llegado también nuestra infantería ligera 
rehaciéndose tras la línea de combate, hubo un mo­
mento de gran tregua enlre los ejércitos beligerantes 
á causa de fuerte chubasco que se abatió sobre el 
campo de batalla. 

Ante esta tregua, después de tanto derroche de valor 
Y energías, el enemigo se rehizo; pero con el ánimo 
evidente de emprender la retirada con orden, dando 
sus disposiciones para que sus trenes de carros princi­
piaran á moverse hacia el Norte, en lanlo que el resto 
de las fuerzas que se habían empeñado en la lucha 
irianse retirando escalonadamentc, relevadas en parle 
por los cuerpos de Reserva. 

Cuando te,·minó la lluvia, aclarándose bellamente la 
tarde, los beligerantes se aprestaron después de su ac­
titud expecta11le y silenciosa, turbada sólo por alguno 
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